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La importancia contemporánea de lo~ 

estudios electorales en el Ecuador 

1 libro objeto de esta reseña, "En..-

E tre el Hastio y la Participación 

Ciudadana. Partidos y Elecciones 

e.n el Ecuador (2000-2002) (Abya Yala: 

2002), constituye el más reciente aporte 

de Rafael Quintero a un Ci}mpo poco 

frecuentado del análisis polltico ecuato­

riano. Como bien precisa el autor, la au­

sencia de estudios post-facto del com­

portamiento concreto de los electores 

ecuatorianos es una de las grandes fa­

lencias de las que han padecido siste­

máticamente los análisis pollticos ecua­

torianos. 

En función de tal ausencia, u lo que 

es peor en presencia de estudios electo­

rales asistemáticos, el análisis polftico 

ecuatoriano ha suplido el trabajo con 

evidencia empfrica, por ensayos impre­

sionistas, que hablan más acerca de las 

perspectivas ideológicas -y preferencias 

polfticas- de sus autores que aquello 

que pueden aportar respecto de la pre­

sencia o ausencia de patrones de com­

portamiento nacionales, regionales y lo­

cales de los electores. Este tipo de ensa­

yos ha tenido además el defecto de ins­

trumentar para propósitos analíticos dis­

cretos debates y reflexiones de la cien­

cia y la sociología políticas construidos 

para propósitos comparativos generales, 

PhD en Ciencias Pullt1ca;. l'rofe;ur de la Univer;idad Andina Simón l:lolfvar 
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o p;ua enfocar procesos de largo plazo 
-como por ejemplo, el debate sobre la 
transici{m/consol idación de las demo­
cracias latinoamericanas. 
- Precisamente porque corrige las ten­

déncias que he señ¡¡lado, el trabajo de 
Quintero deberfa ser lectura obligatoria 
para los politólogos y analistas polfticos 
ecuatorianos. En efecto, no sólo que el 
texto presenta abundante evidencia em­
pfrica sobre el comportamiento electo­
ral de los ecuatorianos en las elecciones 
de mayo/agosto del 2000, sino que tam­
bién proporciona elementos metodoló­
gicos claros y susceptibles de reprodu­
cirse para las recientes elecciones presi­
denciales y parlamentarias, o pata las 
futuras elecciones locales de 2004. Los 
elementos metodológicos centrales del 
análisis son: el estudio del proceso téc­
nico de las elecciones, es decir de la 
manera en la cual- se organizó el proce­
so electoral mediante la conformación 
de juntas electorales; la construcción de 
una tipología política de los partidos y 
movimientos de acción electoraP, asf 
como la precisión de- una tipología de 
las regiones electorales -un interesante 
aporte a lo que en el futuro podrfa ser 
una geografía electoral ecuatoriana-, y 
la identificación de tendencias (o patro­
nes de comportamiento) electorales a 
nivel regional, provincial (elecciones de 
Prefectos) y local (Alcaldes y juntas Pa­
rroquiales). Pasamos una breve revista a 

cada uno de estos elemento~ metodol6-
gicos. 

El estudio técnico del pr!'>Ceso elec­
toral le permite a Quintero precisilr que 
aún si se respetan estrictamente las dis­
posiciones legales vigentes que regulan 
las elecciones en el Ecuador, éstas pue­
den producir resultados oficiales que 
contrarían o distorsionan la voluntad de 
los electores. La clave estií en la mane­
ra en que los tribunales electorales, tan­
lo a nivel nacional como provincial, pe­
ro particularmente las juntas receptoras 
del voto son constituidas. En efecto, la 
función electoral en el Ecuador es una 
extensión de las coaliciones de poder 
en el Ejecutivo y el Congreso, en este 
sentido su funcionamiento como un po­
der autónomo que permita vigilar y ba­
lancear el poder de tales coaliciones es 
precario, cuando no francamente de­
pendiente, prolongando de esta manera 
el poder de las coaliciones gobernantes 
hacia los resultados electorales futuros. 
Esta observación de Quintero, conteni­
da en el capítulo 3, resulta grave, dado 
que contribuye a poner en duda la legi­
timidad electoral de los representantes, 
la cual se asienta filosóficamente ha­
blando en la neutralidad e indetermina­
ción de la competencia electoral. Para 
ponerlo en palabras del autor, lo que 
queda en duda es la capacidad de las 
élites para transferirse el poder entre sf 
por vías electorales: "(e)n su régimen 

Para Quintero los llamados "movimientos polfticos", una etiqueta aplicada en la jerga po­
lftica ecuatoriana a las organizaciones con fines electorales u otro tipo de objetivos polfti­
cos para distinguirlos de los movimientos sociales, son en realidad maquinarias electora­
les cuya organización, tipo de acción y fines se agotan en la búsqueda de la voluntad de 
los electores, de ahf que los denomine "movimientos de acción electoral" (p.28, véase 
además nota de pié de página 68). 
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eiPr.toral el Er.uildor no puede ser aún 
cMacteriz¡¡do como un Estado de Dere­
cho ... los fr¡¡udes (electorales) se prepa­
mn con la integr<~ción de los TEPs {Tri­

hunilles Electorales Provinciales), l¡¡ de­
signación de las JRVs, y del entorno que 

rode<t a los procesos" (p.94), una falla 
que caracteriz(¡ al proceso político 

ecuatoriano entre 1996 y 2000. 

Es necesario tamhién precisar una li­

mitaciór en ese aspecto del trabajo de 
Quintero, aunque el autor toma en 
cuenta los efectos que la legislación­

electoral ecuatoriana ha tenido en la re­

presentación política de las mujeres (la 

cual aumentó en las elecciones de 2000 

y 2002), deja de lado otras modificacio­
nes jurídicas que tienen, al menos hipo­

téticamente, un impacto en la represen­

tilción de otro tipo de minorías, más 
concretamente la vigencia del sistema 

de asignación de puestos de d'Hont. Se 

puede argumentar, sin embargo que la 
plena vigencia de este sistema, y la evi­

dencia de sus impactos ha sido más re­

ciente, en la elección parlamentaria de 
2002, por lo que la omisión del autor 
sería comprensible. 

En cuanto a la tipología de partidos, 
movimientos de acción electoral, y re­

giones electorales, Quintero sigue en su 

clasificación, la "tradición ... para optar 

por una clasificación operacional que 

supone ... un eje de oposición capital -

trabajo en la sociedad" (p31 ), que le 

permite ordenar a los partidos y movi­

mientos de acción electoral (14 parti­

dos, 163 movimientos y 177 alianzas) 

en cuatro tendencias: izquierda, centro 

izquierda, centro derecha y derecha. Es­

ta clasificación operacional, como bien 

lo sabe el autor. padece del defecto 

CRillc 11 AIIII.IUCI!Ar re 11 239 

cpistcmol6gir.o de ilsumir que lil "oposi 
ciún capital - trabajo" se di! y es ade­
más un eje esenciill de lo social; el au­

tor se protege de esta objeción fuertP 
con un argumento débil, que la clasifi­
Cilción funciona coyunturalmente es 

decir sólo pi!ra el momento electoral 

ilnalizado. 
A la luz de los datos <~portados por el 

propio autor, así como por otros estu­

dios electorales ecuatoriilnos que él ci­

til, es claro que se podríil precisar esta 
tipología considerando una perspectivil 

histórico - política de m,ís largo plazo, 
en la cual se puede identificar un nú­

cleo de pi!rtidos conservadores (o de de­

recha) cuyos "constituyentes son los es­
tratos económicos y sociales altos, pero 

que movilizan apoyos electorales multi. 

clasistas en apoyo a un proyecto políti­
co común" (Middlebrook: 2000,3). La 

consideración de esta perspectiva le ha­

bría permitido al autor enriquecer su hi­
pótesis (y descubrimiento) central, a sa­

ber que "el impacto de ese proceso po­
lítico (el golpe de estado del 21 de ene­
ro de 2000) no tuvo efectos reorganiza­

dores de la correlación de fuerzas polí­
ticas en el ámbito nacional, de cara a 
las elecciones de mayo del 2000"(p.38). 

En efecto, el seguimiento electoral de 

los partidos conservadores y, por exten­

sión, de los movimientos de acción 

electoral de signo conservador, le ha­

bría mostrado a Quintero que ha existi­

do una tendencia constante a lo largo 

de los veinticuatro años de democracia 

en el Ecuador de garantizar la represen­

tación de los sectores conservadores (de 

derecha, para usar la terminología de 

Quintero) tanto por vías formales (elec­

torales) como informales, una tendencia 
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que se ratificó en las elecuones que el 
autor analiza. Esta tendencia se ha ma­
nifestado además en todos los niveles, 
nacional, regional, y local. Adicional­
mente, si se considera este elemento 
que he señalado, la segunda hipótesis 
de Quintero, "que en el proceso electo­
ral de mayo se expresó la formación ini­
cial de una tendencia de centro izquier­
da, registradil electoralmente" (ídem) 
queda relativizada, porque tal "forma­
ción inicial" tendría que ser ésta sf refe­
rida únicamente a ciertos ámbitos Jaca­
les y a los contextos políticos locales 
(diferentes al contexto nacional al que 
nos refiere el autor). 

El eje regional adoptado por Quinte­
ro resulta posiblemente uno de los ma­
yo~es aportes del trabajo. Quintero cla­
sifica al Ecuador electoral en cinco re­
giones: Pichincha, Sierra sin Pichir:~cha, 
Guayas, Costa con Galápagos sin Gua­
yas, y Amazonía (p.35). Los resultados 
obtenidos en mayo/agosto del 2000, 
muestran que la tendencia de derecha, 
en la cual el Partido Social Cristiano es 
dominante (aunque no el único), es 
electoralmente la mayor del pais en to· 
dos los niveles: provincial, local urbano 
y local rural. Quintero comprueba tam­
bién que esta tendencia no tiene un 
equilibrio ni en el crecimiento de la 
centro izquierda en la provincia de Pi­
chincha, y parcialmente en la Sierra sin 
Pichincha, ni tampoco en .la mayor pre­
sencia de la izquierda en Pichincha y la 
Amazonía. De hecho, si se toma en 
cuenta la variable "cobertura regional", 
los resultados en todos los niveles son 
desalentadores para los partidos de iz­
quierda y centro izquierda. No ocurre lo 
mismo con los partidos y movimientos 

de acción electoral de derecha e inclu­
so de centro derecha (como pcir ejem­
plo el PRE y la DP) quienes parecerían 
no sólo tener una mayor fuerza electoral 
sino también una mejor capacidad or­
ganizacional en todo el territorio nacio­
nal. Esta comprobación del autor que es 
expresada varias veces a lo largo del 
texto, le lleva a matizar lo que fue un lu­
gar común en los análisis políticos.sil­
vestres, a saber: la proposición de que el 
país electoralmente estaba virando ha­
cia la izquierda. 

Hasta aquí los méritos y límites del 
análisis del autor, sin embargo es obvio 
que una lectura de este texto en octubre 
de 2002 habría sido diferente a su lectu­
ra contemporánea, a la luz de los resul­
tados electorales de noviembre de 2002 
y a la presencia en el Ejecutivo de una 
alianza electoral supuestamente de iz­
quierda (Pachakutik) - centro izquierda 
(Sociedad Patriótica 21 de Enero), cuyo 
éxito parecería contradecir los descubri­
mientos de Quintero. Se impone por 
tanto una lectura, de aquellas que Um­
berto Eco llama "forzadas", del trabajo 
de Rafael Quintero. 

En primer lugar, cabe una precisión 
de justicia, si se toman en cuenta los re­
sultados electorales y el comportamien­
to de los partidos y movimientos de ·ac­
ción electoral de derecha en las últimas 
elecciones, se puede observar que las 
comprobaciones e hipótesis del autor se 
mantienen: el partido dominante de la 
derecha formalmente organizada como 
tal es el Partido Social Cristiano, tanto 
por volumen de votos alcanzados como 
por la cobertura electoral que alcanzó; 
también se mantiene el hecho de que la 
izquierda y la centro izquierda son fuer-
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z¡¡s (·l~·ctnrilles déhill'<, f'n lils do~ di 
ITl!'nsiones mencion¡¡d¡¡s; de igu¡¡l ma­

nem. el comportilmiento electoral de 

Guayils y lil Costa m;ís Gillápagos sin 
Guayas, sigui(> a gr¡¡nrles rasgos los pa­

trones identificados por Quintero. En se­
gundo lug¡¡r, lil lecturil del trilbajo de 

Quintero permite desentrañilr algunos 
de los "misterios" d!' las recientes elec­

ciones, en efecto, la aceplilción electo-· 

ral del andidato Alvaro Noboa sigue 

las líneas de fractur¡¡ del PRE, la DP, el 

CFP y varios movimientos dl' ¡¡cción 

electoral presentes en las elecciones de 

mayo de 2000, lo cual explica en parte . 
por qué Noboa obtuvo una votilción 

mayor que la de otros competidores de 
tendenciil similar, como por ejemplo 

Bucaram y Neira; la incapacidad de No­

boa para ganar las elecciones también 

tiene su explicación en este factor, los 

partidos y movimientos de centro dere­

cha y derecha, como bien lo precisa 
Quintero, aunque tienen una gran fuer­

za electoral· son insuficientes si no lo­

gran alianzas con el partido dominante 

de ia tendencia, el PSC, hecho que ocu­
rrió con la candidatura de Noboa en las 
dos vueltas electorales. También el aná­

lisis de Quintero permite identificar por 
qué Gutiérrez tuvo en la primera vuelta 

porcentajes relativamente altos de vota­

ción en regiones como la Costa y la 

Amazonia; en ambas regiones existían 

máquinas electorales con capacidad pa­

ra reclutar votos a favor de Gutiérrez (y 

no de sus competidores de centro iz­

quierda e izquierda, Borja y Roldós). 

Los resultados favorables a Gutiérrez de 

la segunda vuelta en gran medida obe­
decen a la fractura electoral del PRE 

(Costa, Guayas y partes de la Sierra). 
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Sin l!mhargo. no q• puPdl' d('jar 1k· 

lado unn filllil importnntc en PI an51isis 
rle Quintero, y tfuC' nos servirí;¡ f:I:Hil 
ilclilrilr ellug;u d1• In nlillnz¡¡ triun(;'ldom 

en las eleccinnes de ·noviembre de 

2000: I<J Sociedad Patriótica 21 de ene­

ro, que al momento de lns elecciones de 
mayo de 2000 no existía ni siquiera co­

mo un movimiento de acción electoral 

-de aquí lo "forzildo'' de rni lectum ton­

temporánea. Propongo corno hip6tesis, 

que podría ~ér investigarlil usando los 

instrumentos dC' Quintero. que Socie­

dad Patriótica nntps y duran!!! la prinw· 
ra vuelt¡¡ electoral puede haber sido un 

partido vagilmente de izquierd<~; sin em­

bargo en el proceso qul• mediú entre las 
dos vueltas electorales, su orientilcic'>n y 
sus constituyentes cnmbi<Jron hilcia lil 

derecha tanto en el nivel electoral regio­

nal (Costa, Amazoníil y Sierra sin Pi­

chincha) como en PI plano irleol6gico. 

De ser cierta mi sospecha, entonces, los 
resultarlos elector<Jies presidenciilles de 

noviembre mostrarían que lil transferen­

cia de poder de elites il elites se realizó 
bajo la forma de un¡¡ ¡¡liilnza constituida 
por un nuevo partido conservador (d(~ 

centro - derecha?) y un partido de iz­
quierda. La presencia del nuevo partido 

conservador habría sido posible por l¡¡ 
incapacid<Jd de los partidos de derecha 

y centro derecha para pasar de las alian­

zas locales -una estrategiil sumamente 

"productiva", como bien lo señala 

Quintero- hacia una alianza electorill 

nacional. El cálculo electoral de Pacha­

kutik, entre otras razones guiado por la 

apreciación exagerarla de su fuerza 

electoral (que posiblemente planteaba 

un escenario de predominio parlamen­

tario, solos o en alianza con pilrtidos de 
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izquierda y centro izquierda), y por la 
ausencia de análisis crítico acerca de la 

tuerza y viabilidad politica de su pro­
yecto, completaría la explicación. 
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